
 
DEVOCIONAL 

18 El espíritu de la cuestión 
 
 
 
Lectura bíblica: Hechos 1:4–8 
 

  
 
Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros, y me seréis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra. Hechos 1:8 

—¡Está bien! —dijo Alicia—. Quizá Dios cree que soy su obra de arte. Pero es el único. Hoy 
en la escuela tuve que leer en voz alta la calificación que saqué en lectura. Todos se rieron 
cuando la oyeron. Todos saben que soy tonta. 

La tía de Alicia le dio un abrazo y dijo: 
—No eres tonta. A lo mejor no te resulta fácil la lectura, pero estás aprendiendo. Y haces 
muy bien otras cosas. ¡Sabes resolver problemas de matemáticas que ni yo puedo resolver! 

Estar seguro de que Dios te hizo su obra de arte no significa pensar cosas acerca de ti 
mismo que no son ciertas. No se trata de engañarte a ti mismo. Se trata de saber que Dios 
te dotó de puntos fuertes reales que puedes usar en el mundo real. 

Pablo no se estaba jactando cuando dijo: “¡Todo lo puedo en Cristo que me fortalece!” 
(Filipenses 4:13). Simplemente sabía que estaba dotado y capacitado para servir a Dios. Y 
esa verdad también se aplica a ti. 

Ser dotado por Dios no significa que nunca saldrás reprobado en alguna tarea escolar o 
que no tendrás problemas con ortografía. Pero Dios quiere que estés seguro de esto: Te ha 
dado todo tipo de habilidades —físicas, mentales y espirituales— y te ha capacitado para 
usarlas con éxito. Dios te considera capaz y útil. Y la clave para captar esa verdad es 
comprender cómo el Espíritu Santo está obrando en ti: 

• Has nacido de nuevo por el Espíritu (Juan 3:3–5). 
• El Espíritu vive dentro de ti y estará contigo para siempre (Juan 14:16, 17). 
• El Espíritu te enseña lo que tienes que saber (Juan 14:26). 
• El Espíritu te guía (Romanos 8:14). 
• El Espíritu te capacita con talentos, habilidades y dones espirituales de modo que puedas 

servir a Dios (1 Corintios 12:4, 11). 
• El Espíritu ora por ti cuando eres débil (Romanos 8:26, 27). 
• El Espíritu desarrolla su fruto en ti: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre y dominio propio (Gálatas 5:22, 23). 

 

 



 

 

Dios dice esto: “Estás capacitado para vivir una vida cristiana triunfante”. Puedes leer 
en 1 Corintios 1:7: “Hasta no faltaros ningún don”. Dios te ha dado todo lo que necesitas 
para servirle. Esa verdad no significa que no caerás, pero sí significa que cuentas con todo 
lo que necesitas para triunfar. 

 

 

PARA DIALOGAR: ¿Qué importancia tiene para ustedes el que el Espíritu Santo vive 

dentro de ustedes? 

 
 
PARA ORAR: Den gracias a Dios por valorarlos tanto que les ha dado todo lo que 

necesitan para servirle. 
 
 
 
PARA HACER: ¡Compartan con un amigo cristiano lo que han aprendido acerca de que el 

Espíritu Santo los llena de confianza y capacidad! 
 
 


